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“ Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros, a Él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas 

las edades, por los siglos de los siglos. Amén”

(Efesios 3:20,21).
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¡32 Aniversario! 
Hemos llegado a otro aniversario, otro alto en el camino para detenernos 
a valorar lo mucho que nos ha dado Dios a través de todos estos años de 
este singular ministerio. Podemos decir como el salmista, “Sí, el Señor 
ha hecho grandes cosas por nosotros, y eso nos llena de alegría” (Salmo 
126:3). Dios nos dio el privilegio de ser parte de lo que Él obró a través de 
Caminemos Juntas y nos ha bendecido a cada una en esta labor.  
Este alto en el camino también nos hace reflexionar en lo agradecidas 
que debemos estar, no solo hacia Dios sino también hacia todos aquellos 
que nos han ayudado y continúan siendo parte de este ministerio. Pablo 
en 1ª Ts. 5:12 nos exhorta a que reconozcamos a aquellos “que trabajan 
entre vosotros”. Muchas de ustedes han estado con nosotras desde los 
comienzos de este ministerio, o han estado trabajando fielmente con no-
sotras por muchos años por el amor a nuestra revista, y no hubiéramos 
llegado a este 32 aniversario si no fuera por cada una de ustedes. 

Nos gustaría en cada uno de los editoriales de este año 33 que acabamos 
de comenzar, ir agradeciendo a distintos grupos de colaborado-
ras de secciones de este ministerio que han ayudado a mante-
nerlo marchando a través de todos estos años. En este número 
queremos agradecer a la administración en España (presente y pasada) 
y a nuestra coordinadora en Argentina por el arduo trabajo que han 
hecho y continúan haciendo para conservar este ministerio a flote finan-
cieramente, manteniendo el balance de entradas y salidas, contactos con 
todas las representantes a su cargo, trabajando con las imprentas, pagos, 
supervisando los envíos, proyectando presupuestos… y tanto más que 
hacen voluntariamente y fielmente para Caminemos Juntas. Junto con 
ellas queremos también agradecer a cada una de nuestras colaborado-
ras que trabajan a su cargo en los equipos que empaquetan, etiquetan 
y hacen los envíos. Muchas de ellas lo han hecho por años, fielmente 
trabajando en este ministerio y dando de su tiempo para que cada lectora 
reciba su revista a tiempo y en perfectas condiciones. Agradezcamos 
unánimemente por ellas al Señor, sabiendo que Él bendice y bendecirá 
todos sus esfuerzos y todo lo que hacen para Su gloria.
El futuro de la revista está en las manos de nuestro Señor, y 
quisiéramos que se unieran a nosotras en oración para pedirle a Dios que 
nos guíe en decisiones que tenemos que ir tomando este año. Para que 
Él nos dirija claramente, levantando nuevas colaboradoras jóvenes que 
nos ayuden a atraer y ser de bendición a estas nuevas generaciones que 
se mueven más en el mundo digital.
Estos dos últimos años no han sido fáciles, con la pandemia y sus res-
tricciones; los costos que siguen subiendo, especialmente de envíos e 
impresión, y las suscripciones que han menguado. Si contemplamos lo 
visible y lo temporal es fácil desalentarnos, que es lo que el enemigo, 
el príncipe de este mundo, trata de usar para que perdamos fuerzas, y 
perdamos la perspectiva, pero sabemos que nuestra inversión en 
Su obra no es en lo pasajero sino en lo eternal, lo que permanece 
(2ª Co. 4:16-18). ¡Qué hermosa expectativa! ¡Qué preciosa esperanza!
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a idea de relajarnos nos atrae a 
todas poderosamente. Se crean 
negocios ofreciendo precisamente 
eso, relax, descanso, desconexión 
de todo…  Se utiliza a menudo la 
expresión “tengo que desconec-
tar”, para indicar que estamos 

abrumados y necesitamos descansar y cen-
trarnos. Pero, ¿es lo mismo la desconexión que 
el descanso o la relajación? Aún más, desde la 
llegada de la infame pandemia de COVID, se ha 
puesto de moda la expresión “distancia social”, 
cuando realmente se refiere a la separación físi-
ca, lo que nos hace preguntarnos cuáles son las 
razones que llevaron a escoger precisamente 
ese término…

El enemigo de nuestras almas, de nuestra vida, 
quiere que “desconectemos”. Que nos desco-
nectemos de Dios, de nuestro cónyuge, de la 
familia, de nuestros hermanos, de la iglesia, de 
nuestra propia conciencia… Porque al hacerlo 
nos quedamos indefensos; porque desconec-
tar es interrumpir la conexión entre dos o más 
cosas, es decir, la unión (y todos sabemos que 
la unión hace la fuerza), la comunicación, la re-
lación. 

Es interesante que, a pesar de que utilizamos, 
correctamente, este término para hablar de 
nuestra “relación con Dios”, en la Biblia esta 
palabra prácticamente no se utiliza. En su lu-
gar encontramos, principalmente, el término 
“comunión”: “lo que hemos visto y oído, eso os 
anunciamos, para que también vosotros tengáis 
comunión con nosotros; y nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo (…) Dios es luz, y no hay ningunas ti-
nieblas en él. Si decimos que tenemos comu-
nión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, 
y no practicamos la verdad; pero si andamos 
en luz, como él está en luz, tenemos comunión 
unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo 

nos limpia de todo pecado” (1ª Jn.1:3-7).
En el huerto de Edén, Dios se comunicaba, tenía 
comunión, se relacionaba directamente con el 
hombre, hasta el punto de darse cuenta y en-
tender que estaba solo y necesitaba compañía 
(Gn.2:18). Y como tenía esa comunión con él (a 
propósito, una de las acepciones de esta pa-
labra es: “Trato familiar, comunicación de unas 
personas con otras”), se propuso solucionar el 
problema, primero con los animales (v.19), y fi-
nalmente con la mujer (v.22). ¡Insistió hasta con-
seguir aquello que era bueno en gran manera! Y 
eso tan bueno era otra relación, la unión entre 
hombre y mujer (v.24).

Pero, a pesar de todo, el hombre y la mujer 
desestimaron esa comunión con Dios, esa rela-
ción que les había dado sustento -el huerto en 
Edén (2:8)- compañía y dirección para su vida 
(3:2,3). Adán y Eva desconectaron, se escon-
dieron de la presencia de Dios (3:8). Dios inten-
tó que reconsideraran, les dio otra oportunidad 
de mantener esa relación, esa comunión, y por 
eso llama a Adán y le pregunta algo que Él ya 
sabía, simplemente para ver si Adán vuelve a 
establecer esa comunicación sincera, abriendo 
el corazón y reconociendo su culpa; pero Adán 
no lo hace. Tiene en más su orgullo que la rela-
ción. ¡¡Acusa a Dios!! Y Eva acusa a la serpien-
te. Y aquí se rompe la comunión; el hombre se 
desconecta de Dios y desde entonces sufre las 
consecuencias de ello. Aunque el amor del Pa-
dre es tal que, a pesar de este desprecio, Él si-
gue cubriendo las necesidades de sus criaturas, 
y les proporciona túnicas de pieles, al igual que 
cubre las de la humanidad con la abundancia 
de recursos a nuestro alcance (que nosotros las 
gestionemos y repartamos mal, es otra de las 
consecuencias del pecado).
Sabemos por la historia, que Dios intentó rei-
teradamente restablecer esa relación con los 
hombres; volver a conectar. Les envió sus mi-
sivas a través de mensajeros (He.1:1,2), y final-

DESCONEXIÓN
Por Débora Fernández de Byle
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mente envió un embajador sin par en la persona 
de su amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
Pero como en la parábola del dueño de la viña, 
la humanidad eligió no restablecer esa relación, 
esa comunión con el Padre, y prefirió seguir con 
su vida desconectada de quien se la dio.

Nuestra desconexión de Dios es lo que nos 
roba la vida, la fuerza, el poder. Y no sólo a 
la hora de discriminar entre vida eterna con o 
sin Dios. La inexplicable misericordia de Dios 
ha provisto el medio para restablecer la cone-
xión perdida con Él, el Creador Todopoderoso. 
¡Cristo es ese medio! Y lo sabemos, y muchos 
hemos aceptado esta nueva oportunidad agra-
decidos y llenos de fe y esperanza. Pero Sata-
nás, el gran promotor de la desconexión, sigue 
intentando interferir en esa conexión, en esa re-
lación de vida nueva. Él intenta desconectarnos, 
si pudiese, de la “red (web) divina”, pero como 
no puede, ataca otros puertos, otras conexio-
nes: la relación con la familia, con los hermanos 
en la fe, con nuestra propia conciencia, con la 
Palabra de Dios…

El diablo ha intentado destruir y anular la Biblia 
repetidamente. Físicamente, en la hoguera, du-
rante la Edad Media, falsamente preconizando 
su complicación e imposibilidad de ser entendi-
da. Como esto no funcionó (Dios se encargó de 
ello, entre otras cosas con la creación de la im-
prenta), el siguiente ataque fue sembrar dudas 
acerca de la veracidad de los datos históricos 
en ella expuestos. Pero la ciencia y los descubri-
mientos arqueológicos se han ido encargando 
de repeler este ataque también.
Por eso, actualmente, esta ofensiva contra la 
Palabra de Dios es mucho más sutil. Lo podría-
mos resumir en dos palabras: “políticamente in-
correcta”. ¿Qué quiero decir con esto? Quisiera 
que consideremos sinceramente lo siguiente: 
¿Qué nos incomoda más, lo que dice la Biblia 
o lo que dicen los medios de comunicación? 

Podemos ver series, oír comentarios en progra-
mas varios, chats, cualquier medio social que 
exprese opiniones contrarias a las enseñanzas 
bíblicas, y no nos sentimos violentos o incómo-
dos. Pero si leemos o escuchamos mensajes o 
predicaciones donde se expone sin miramien-
tos las verdades y recomendaciones bíblicas, 
los tachamos de “fuertes, duros, bruscos, inclu-
so ofensivos…”. ¿Qué nos está pasando? Pues 
que escuchamos más al mundo que a nuestro 
Señor; prestamos más atención a las opiniones 
engañosas, políticamente correctas, de los que 
fingen piedad, que al Espíritu Santo que nos ha-
bita. De nuevo, Satanás está usando la des-
conexión, esta vez entre nosotros y nuestros 
valores cristianos.
Tenemos que restablecer nuestras conexiones 
en la red divina, si queremos que la energía de 
Dios fluya en nuestra vida. La conexión principal 
con Dios, si eres su hija, está asegurada, porque 
Él se encargó de ello. Pero, ¿y las otras cone-
xiones; con tu familia, con los hermanos en la 
iglesia, con tus prójimos…? Más aún, por ser lo 
más difícil de comprobar, ¿cómo está nuestra 
conexión con la misiva divina, con la Palabra de 
Dios? ¿Tenemos las verdades bíblicas, las ideas 
de Dios en nuestra mente, o son otros valores 
los que nos mueven?
En mi experiencia, no hay recomendaciones 
mágicas que nos lleven a una relación, a una 
comunión íntima, sin interrupciones, a una co-
nexión “5G” con Dios. Sólo dos actitudes:
Humildad para reconocer nuestra ignorancia e 
impotencia, y para pedir la ayuda de Dios a tra-
vés de su Espíritu Santo.
Esfuerzo para aferrarnos a la Palabra de Dios, 
leyéndola diariamente y deseando ferviente-
mente entender y poner en práctica lo que Dios 
nos quiere decir a cada uno, personalmente, a 
través de ella.
¡Conectémonos con la máxima velocidad a la 
red divina, y que la energía del fuego del Espíritu 
Santo inunde nuestra vida! JC

5www.caminemosjuntas.org

¿Queremos que la energía de 
Dios fluya en nuestra vida?
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OS DOS DISCÍPULOS QUE CAMI-
NABAN A EMAÚS arrastraban sus 
sandalias en el polvo. Como si hu-
biese estado allí, imagino tristeza 
dibujada en sus rostros y una pre-
gunta flotando en medio de ellos: 
¿Qué clase de Dios es este que 

nos ha dejado acá solos, sin esperanza? Tan 
absortos estaban en sus pensamientos, que no 
se dieron cuenta de Aquel que caminaba cerca 
de ellos… 
Pero hoy no les puedo culpar, porque a más 
de dos mil años de distancia, yo misma tam-
bién he caminado rumbo a Emaús con mis pies 
arrastrándose en el polvo de la vida y la mirada 
perdida en el vacío, y en mi triste estado no 
me he percatado de la presencia del Señor 
a mi lado. Son los momentos en que la fe se 
esfuma y el sufrimiento borra la visión.
 
Los discípulos de Emaús esperaban un reino 
terrenal, y perdieron de vista el reino espiritual. 
Tú y yo no somos distintas a estos viajeros; 
también nos sumimos en la tristeza estando 
aun en la sombra misma de la cruz. Tanta des-
esperanza nos impide fijar los ojos en el lugar 
correcto. Existen secretos escondidos en cada 
detalle de nuestra vida con Dios. La esperan-
za no es un deseo otorgado o un favor que no 
llega. Es mucho más que eso. Es la dependen-
cia total de Dios, quien nos sorprende fuera de 
nuestros zapatos para probar nuestra reacción.

Volviendo al relato de Emaús. El Señor habló 
con ellos pacientemente hasta llegar a la casa, 
y no se les reveló sino hasta que estuvo senta-
do frente a ellos en la mesa. Fue allí que tomó 
pan, y cuando lo partió sus ojos se abrieron. 
¿No es verdad que muchas veces el Señor 
se nos revela cuando llegamos a destino? 
Emaús era un sitio de pocas esperanzas y cero 
visión. A pesar de que el dicho popular afirma: 
"la esperanza es lo último que se pierde", he 

podido notar que, contrariamente, es lo prime-
ro que se pierde. ¿No es verdad? Hablar de es-
peranza es hablar de futuro, de sueños, expec-
tativas, ilusiones y todo lo que nos gustaría se 
vea realizado en nuestra vida. Cuando miro a 
mi alrededor, siento que todas necesitaríamos 
que se nos inyecte una dosis extra de esperan-
za, porque sin ella la vida se torna cuesta arriba 
y se nos puede ir cuesta abajo. Hay un Emaús 
escondido en la vida de cada una que nos trae 
dudas y desesperanza, es el camino opuesto a 
la luz y el gozo. Emaús es orientar los ojos al lu-
gar equivocado: las circunstancias, el pasado, 
nuestro interior… 

Anular la capacidad de producir desesperanza 
no es fácil. Depende mucho de nuestra actitud, 
y esta de cómo alimentemos nuestro espíritu y 
nuestra mente. El tener actitud positiva trae 
expectativas, y esto reflota la esperanza 
perdida.
Podremos escoger con qué actitud vivir: con 
queja o con acción de gracias. Hemos de co-
laborar unas con otras hablando palabras de 
esperanza: "Desfallece mi alma por tu salva-
ción, mas espero en tu Palabra" (Sal. 119:81), 
y decidir actuar en fe. Tú ya lo sabes, la vida 
es un viaje donde cada día aprendemos algo 
nuevo, aunque tengamos ya bastante vivido; y 
al aprender crecemos, si sacamos fuerzas de 
debilidad para disfrutar el camino, aunque se 
presente sinuoso.

Recordemos los días de la cruz. Jesús y su ma-
ravilloso ejemplo, instruyéndonos y al mismo 
tiempo mostrándonos en forma práctica cómo 
hacer cuando enfrentamos nuestros días de 
Emaús; esos que son nuestros días de cruz. 
Allí Él sufrió los horrores de un viernes porque 
iba camino a la realidad llena de esperanza y 
gozo de un domingo memorable. Ese viernes 
fue el sendero que transitó hacia la resurrec-
ción, aun cuando todo lo que podemos ver en 

Por Viviana de Cano

VOLVIENDO DE EMAÚS

www.caminemosjuntas.org6
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aquella jornada es una aparente agonía y de-
rrota deprimente, que parece concluir cuando 
su cuerpo es colocado en un frío hueco deses-
peranzado.
Una sucesión de conceptos constituye el cami-
no que Él nos abrió como pionero, autor, inicia-
dor y perfeccionador de nuestra fe. Escuchar 
Su voz desde la cruz aquel viernes intercedien-
do por los que lo injuriaban, es aprender a ca-
minar hacia la esperanza. ¡Jesús vivió ese día 
fijando sus ojos en lo que venía! Un glorioso 
domingo de resurrección.
Allí está el secreto… la dirección en que pon-
gamos nosotros nuestros ojos. ¿Qué están mi-
rando nuestros ojos? ¿Hacía dónde dirigimos 
las miradas?... ¿Nuestras heridas, nuestros 
dolores y fracasos, o las oportunidades reden-
toras que Dios ofrece y que están disponibles 
por medio de su hijo Jesucristo? Pensad en 
esto último; Así sí anularemos la capacidad de 
producir desesperanza. 

Pocas veces nos detenemos a pensar en lo pri-
vilegiados que somos al tener en Jesucristo el 
mejor marco de referencia para procesar esos 
días. Días que se repiten sin creerlos merecer, 
y que se prolongan más tiempo de lo que pen-
samos poder soportar. 
Un pensamiento alentador: en el corazón de 
Dios está el propósito de brindarnos esperan-
za. Su voz se oyó a través de los profetas, en 
tiempos difíciles para el pueblo de Israel. En 
cierta ocasión fue el profeta Jeremías el envia-
do de Dios para darle esperanza a su pueblo. 
La ciudad de Jerusalén había sido saqueada 
y un grupo de exiliados eran trasladados por 
sus captores. Mientras los pelotones derrota-
dos, avergonzados y tambaleantes eran saca-
dos de Jerusalén y guiados por sus enemigos a 

punta de espada hacia Babilonia, se oyó la voz 
de Dios: "Porque yo sé los pensamientos que 
tengo acerca de vosotros, dice Jehová; pen-
samientos de paz y no de maldad, para daros 
el fin que esperáis… Y os haré volver al lugar 
de donde os hice llevar" (Jr. 29:11-14). Precio-
sas palabras que devolvieron la esperanza al 
pueblo, y en medio de la desolación fueron el 
bálsamo que los inundaba animándolos a no 
desfallecer.

El registro de la historia prueba que Dios cum-
plió su promesa tal como les había asegurado 
en aquel día. Y ese registro no está allí sólo para 
memorizarlo como un suceso histórico, sino que 
se nos da para contemporizarlo, es decir, ¡para 
aplicarlo a la situación que estamos viviendo, 
como una promesa profética personal!

Somos invitados a acudir a la esperanza 
con la misma certeza que a la cruz, porque 
el Salvador que habla desde allí nos está ense-
ñando a vivir mientras muere para darnos vida. 
Es la paradójica historia de nuestra salvación.
Jesús todavía sigue hablando. Su cruz es una 
victoria del presente y las palabras que pro-
nunció desde allí están a nuestra disposición 
para aplicarlas a fin de que triunfemos también. 
Al volver de Emaús, los ojos se nos abren al 
recordar a aquel forastero, sentado a nuestra 
mesa. Él es el Señor de la esperanza en medio 
de un mundo de desesperanza. 
Que esta certeza germine fuertemente en 
nuestros corazones, y podamos ver el sol por 
encima de tanta nube negra.
Si te has ido a Emaús por algún tiempo, des-
alentada y triste, hoy puede ser el día de tu 
vuelta. ¡Que así sea!

"Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo 
y paz en el creer, para que abundéis en espe-

ranza, por el poder del Espíritu Santo"
(Ro. 15:13)

En el corazón de Dios está el propósito de 
brindarnos esperanza

www.caminemosjuntas.org 7
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e deslizaba tras las sombras que 
arrojaban las casas aquella noche 
de luna llena, no quería que alguien 
observara que un magnate del sa-
nedrín judaico se acercaba a Aquel 
a quien tanto menospreciaban sus 
compañeros, quienes, como caza-

dores ansiosos, trataban día tras día de atra-
parlo. 
Él creía en Jehová, conocía la Ley, había apren-
dido a admirarla y respetarla: ¡era la ley divina, 
santa, justa y buena! Pero percibía que aquel 
Nazareno, no era un hombre cualquiera; era un 
maestro, que enseñaba una doctrina que no 
estaba divorciada de la práctica. Urgía, pues, 
conocer a este hombre. Necesitaba responder 
a los muchos interrogantes que obnubilaban 
sus pensamientos: ¿Quién era? ¿Vendría como 
un mensajero divino? Y si era así, ¿cuál sería 
su mensaje? Por eso, al acercarse a Jesús lo 
hace con respeto, llamándole: “Rabí”. Sí, un 
maestro; pero uno venido de Dios. Llega hasta 
Él, tal vez pensando que tan sólo era menes-
ter saber, para luego ser. 
Como siempre, el Señor no rechaza ningún 
corazón que con sinceridad anhela conocer-
le. Desde la eternidad sabía que ese momento 
llegaría, y con mansedumbre, bondad y ternu-
ra, le habla a aquel que, confiado en sus co-
nocimientos, cualidades morales y actitudes 
religiosas, pensaba tener algún derecho en el 
reino de Dios. 

Las palabras del Maestro sondean la concien-
cia de Nicodemo, penetran su alma, sobrepa-
san su razón. En aquel diálogo enriquecedor, 
vemos al Señor usar dos veces la expresión: 
“es necesario”. Una vez aplicada al hombre: 
“Os es necesario nacer de nuevo” (Juan 3:7), y 

la otra, concerniente a nuestro adorable Salva-
dor: “es necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado” (Juan 3:14). 

Cuando nuestro Señor dice: “Os es necesario”, 
hemos de prestar la debida atención. Porque lo 
que quiere decir es que es indispensable que 
ocurra un hecho o situación. ¡Y cuánto necesi-
taba conocer aquel fariseo que para ver y com-
prender las cosas espirituales se requiere una 
mente espiritual! El Señor Jesús, le dice: “De 
cierto, de cierto te digo, que el que no naciere 
de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Juan 
3:3). Esto es lo que deja maravillado a este ver-
sado conocedor de las Escrituras, pero que no 
podía comprender eso de “nacer de nuevo”. 
Porque, así como entramos al mundo de los 
hombres por medio del nacimiento natural, es 
menester otro nacimiento para entrar en el do-
minio espiritual, de los pensamientos y caminos 
divinos. Es vital nacer en la familia de Dios.

El nacimiento es el comienzo de la vida. Na-
cer de nuevo es empezar a vivir de nuevo. Por 
nuestro primer nacimiento somos corruptos, 
concebidos en el pecado; por tanto, debemos 
ser hechos nuevas criaturas. 
El Señor elige una expresión enfática: “Os es 
necesario”, para significar un cambio de esta-
do, de carácter, grande y notable, que implica-
ba nuevos principios, nuevos afectos, nuevas 
miras… 
Nicodemo entendió mal lo que Jesús dijo, pen-
só que para lograr esto había que volver a dar 
un marco al cuerpo. Entonces Él le explica que 
no es obra de sabiduría o poder humanos; es 
una obra divina llevada a cabo por el Espíritu 
Santo. Aunque no es posible verlo, sus efectos 
en el corazón son evidentes, por lo que esta 

Por Dioma de Álvarez 

Es necesario

www.caminemosjuntas.org8
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nueva vida no es una fantasía sino una hermo-
sa realidad. 
Una vez implantada, esta vida nos permite ver 
y comprender las cosas divinas, antes incom-
prensibles y misteriosas, pero que ahora delei-
tan el alma y elevan el espíritu hacia Dios. 

Nicodemo conocía muy bien cómo el Señor 
salvó de la muerte a sus antepasados cuando 
las serpientes los mordían y los mataban (Nú-
meros 21:6-9). En aquella ocasión hubo una 
extraña solución a este problema: Moisés hizo 
una serpiente de bronce y al mirarla encontra-
ban sanidad. 
El Dios santo había determinado desde 
la eternidad lo que “era necesario” que se 
cumpliese: el Cordero de Dios vendría a quitar 
nuestros pecados de una vez y para siempre. 
“Era necesario” que fuese levantado en la Cruz 
del Calvario. 
Cuando el alma, por la fe, mira a aquel mis-
terio de amor, al Hijo del Hombre muriendo 
por sus pecados, levantado en la cruz, como 
la serpiente sobre el asta, y le abre los nichos 
más profundos de su ser, este se constituye 
en el bendito momento de la impartición del 
germen de la nueva vida por la agencia del Es-
píritu Santo. 
Tal como la mordedura de una serpiente ve-
nenosa es mortal, así los efectos del pecado 
son letales para nuestras almas. Pero, ¡bendito 
sea nuestro Señor Jesucristo que experimentó 
el juicio que merecíamos nosotros! “Él quitó la 
muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad” 
(2ªTimoteo 1:10). 

Como cristianas hemos experimentado este 
nuevo nacimiento; pero es necesario, tam-
bién, que disfrutemos la satisfacción plena 

que Él ofrece. Para enseñarle esto a una mujer 
sedienta espiritualmente y ofrecerle “el agua 
viva”, Jesús no se dirigió a Galilea a través del 
valle del Jordán, como lo hacían los demás 
judíos, sino que le fue “necesario” pasar por 
Samaria (Juan 4:4). 
Nuestro Dios, en su conocimiento perfecto, 
ha determinado desde la eternidad lo que es 
necesario para cada una de nosotras: cada 
gozo, cada prueba, cada obra a realizar… 
El Señor le dijo a Ananías: “porque yo le mos-
traré cuánto le es necesario padecer por mi 
nombre” (Hechos 9:16), y Pablo lo comprendió 
de tal manera que dijo: “Y aunque sea derra-
mado en libación sobre el sacrificio y servicio 
de vuestra fe, me gozo y regocijo...” (Filipenses 
2:17). El otrora fariseo había cambiado de prio-
ridades, lo importante en su vida ya no era el 
servicio a la religión judaica, tampoco los in-
tereses de su propio corazón, sino el reino de 
Dios y su justicia. 

Jesús nuestro modelo, como hombre perfec-
to nos enseña lo que era “necesario” para Él 
mientras estuvo aquí en la tierra. A la edad 
de doce años dijo a sus padres: “¿Por qué 
me buscáis? ¿No sabíais que en los negocios 
de mi Padre me es necesario estar?" (Lucas 
2:49). Y más tarde, a sus discípulos les expre-
só: “Me es necesario hacer las obras del que 
me envió...” (Juan 9:4a). 

El corto día de nuestro peregrinar en la tie-
rra terminará pronto, y nuestra oportunidad 
de servir al Señor se habrá ido para siempre. 
¿Hemos considerado lo necesario, es de-
cir, cuáles cosas son imprescindibles para 
que la voluntad de Dios se cumpla en nues-
tras vidas? JC

Nuestro Dios, en su conocimiento perfecto,
ha determinado desde la eternidad lo que
es necesario para cada una de nosotras

9www.caminemosjuntas.org
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“Tan negro como el ébano”
Por Mª Cristina Jamarlli

a Biblia nos trae una referencia so-
bre esta madera, y la encontramos 
en el libro de los profetas mayores 
llamado Ezequiel, capítulo 27, verso 
15: “los hijos de Dedán traficaban 
contigo; muchas costas tomaban 
mercadería de tu mano; colmillos 

de marfil y ébano te dieron por sus pagos”.

El “diospyros ebenum” es un árbol que cre-
ce a una altura de 20 m. o más; el valor de la 
madera está en el corazón del tronco, en su 
médula. La madera en su exterior es blanca y 
no valiosa, mientras que su interior, durísimo y 
negro, lo convierte en algo valioso a diferencia 
de muchos otros árboles. Cuando envejece, 
no se pudre en el centro; más bien, la made-
ra se vuelve más dura y difícil en el árbol de 
mayor edad. La madera varía en color, pero 
la más fina de ellas es tan oscura que dio 
origen a la frase “tan negro como el ébano”.

Existen numerosas especies, y la mayoría de 
ellas crecen en la India, Ceilán, Bengala, An-
gola, Madagascar… siendo la de mayor cali-
dad la variedad macasar; porque es madera 
dura, pesada y de grano fino. Su duramen, es 
decir, corteza y ramas, alcanzan hasta seis 
decímetros de diámetro, y con frecuencia se 
obtienen piezas de 3 a 7 metros de largo. El 
ébano es susceptible al más fino pulimento, 
y se emplea con preferencia en ebanistería o 
marquetería, y en la manufactura de instru-
mentos musicales y de teclas de piano, ob-
jetos para deportes, mangos de utensilios, y 
empuñaduras, bastones, chapas e incrusta-
ciones. Los antiguos griegos y romanos in-
crustaban ébano con marfil para producir un 
atractivo contraste.
     
Nosotros iremos a buscar la lección que todo 
lo creado por Dios tiene, pues el hombre na-
tural no es de valor para Dios y el que quiere 

hacer la voluntad del Padre debe cambiar en 
sus formas (He.13:21). Los hombres fuertes 
no se inclinan, con corazón fuerte desafían y 
permanecen ante Dios con todos sus cami-
nos. Pero “sol y escudo es Jehová Dios; gra-
cia y gloria dará Jehová. No quitará el bien a 
los que andan en integridad” (Salmos 84:11). 
Nuestros dientes nos muestran la capacidad 
de tomar en la palabra de Dios, masticar y 
masticar asimilando el espíritu valuado para 
nuestras almas (Col. 3:16). Nuestras ventanas 
se van oscureciendo y esto nos debe llamar a 
recordar diariamente poner nuestros ojos fijos 
en nuestro Señor bendito; de lo contrario, las 
atracciones del mundo cegarán nuestra visión 
del camino a lo largo del cual el Señor llevaría 
(Sal. 139:23, 24). 
     
Salomón sabía que tener en cuenta al Creador 
en los primeros años de la vida, escuchar y 
obedecer, resultaría una bendición dura-
dera. La vejez podría robarnos cualquiera de 
las bendiciones que Dios otorga abundante-
mente a todo el que le teme. Pero todas nues-
tras facultades espirituales podrían seguir 
siendo viables, fuertes y activas, siendo es-
timuladas diariamente por la Palabra de Dios 
y por el tiempo pasado en el santuario, a los 
pies del Señor. 

¡Yo quisiera seguir siendo como Moisés al fi-
nal de sus días!: “sus ojos nunca se oscure-
cieron ni perdió su vigor” (Dt. 34:7).

Hay un grave peligro hoy, y es el riesgo de que 
los creyentes cristianos pierdan el apetito por 
el buen alimento. La madera de savia del ár-
bol, paralelo a la vida y el trabajo de la carne 
en el hombre natural, es pasajera; mas el nú-
cleo central corresponde al hombre inmortal, 
alma que es coloreada por la evidencia de una 
naturaleza equivocada. Aunque Dios ha de-
terminado que esa carne no debe glorificarse 
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en su presencia “a fin de que nadie se jacte 
en su presencia” (1ª Co. 1:29). El poder de su 
Espíritu produce un cambio en el carácter del 
alma que se arrepiente.
     
El tronco del árbol de ébano es una muy bue-
na figura del hombre natural, blanco y activo 
por fuera, pero negro y muerto en el interior. La 
capa exterior, llamada madera de savia, es el 
área de actividad que continúa sin cesar hasta 
que el árbol muere.

Todo lo que es visible y activo en las capas ex-
ternas del tronco, es paralelo a la definición de 
Jesús cuando llamó a los fariseos: “sepulcros 
blanqueados”, que se muestran puros, hermo-
sos y atractivos por fuera, pero por dentro es-
tán llenos de huesos de los hombres muertos, 
llenos de inmundicia. Dios ha dicho: 
“por gracia sois salvos a través de 
la fe y no de ustedes mismos; 
no por obras, para que nadie 
se jacte” (Ef. 2:8, 9).

Entre las dos maderas 
del árbol hay un área 
intermedia donde la 
madera no es ni blan-
ca ni negra. Este tipo 
de leño es igual a la 
cristiandad en general, 
y nos trae a la reflexión 
en el juicio del Señor a 
la iglesia en Laodicea, 
cuando se les reprochó no 
ser ni calientes ni fríos.
     
El mundo en pleno tiene profe-
sores, pero no po-
seedores de la vida 
eterna que viene a 
través del arrepenti-
miento ante Dios y la 
fe en nuestro Señor 
Jesucristo. Las vidas 
y esperanzas de las 
personas que mera-
mente llevan el título 
de “cristianos”, equi-
vale a una mezcla de confianza en las obras 
de la carne y una creencia nominal en el Dios 
de la creación. Felizmente, el día de la gracia 
de Dios continúa dando a toda la humanidad 
la oportunidad de tomar a Dios en Su Palabra, 

arrepentirse y creer de acuerdo con las Escri-
turas. 
     
Entonces, nos preguntamos ¿qué es Dios ca-
paz de hacer con el alma que cree que aún 
permanece negra? Recién talada, la madera 
de ébano es aburrida; de aspecto muerto, ás-
pero y poco atractivo, muy parecida a la con-
dición de todos los creyentes del Señor Jesús 
ante el momento de ser salvados. Felizmente, 
la madera de ébano no se deja ni se utiliza en 
su estado crudo. El artesano planeará, mode-
lará, mejorará y pulirá antes de ponerla en uso. 
Podríamos decir que el trabajo del artesano 
en la madera natural es paralelo a la obra 
del Espíritu Santo en el alma recién nacida. 

El milagro de la gracia de Dios es este; su 
Espíritu Santo es capaz de trans-

formar algo que para el ojo na-
tural es aburrido y sin vida, 

en un objeto que irradia 
la excelencia moral del 
Señor Jesús. Cuando 
uno mira un pedazo de 
ébano muy pulido, el 
ojo inmediatamente 
se centra en el brillo 
y resplandor de la luz 
reflejada, que parece 
emanar del cuerpo 
del mismo objeto. Es 

el brillo del ébano pu-
lido, no su color, lo que 

establece el matiz de la 
madera. (1ªCo. 6:19, 20).

Así es con el cristiano creyente hoy 
en día; el valor y el 
poder de la vida nue-
va (naturaleza divina) 
siempre será eviden-
te si hacemos caso a 
las palabras del Se-
ñor: “que su luz bri-
lle ante los hombres 
para que puedan ver 
vuestras obras y glo-
rificar a nuestro pa-

dre, que está en los cielos” (Mateo 5:16).

Que el Señor nos ayude a brillar por Él todos 
los días, mientras buscamos movernos en la 
corriente de Su voluntad. JC

El Espíritu Santo es capaz de 
transformarnos para que irradiemos la 

excelencia moral del Señor Jesús
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Por Trini Bernal

¡Presta atención!

irar alrededor y no entender, en 
el fondo, dónde estás… o, me-
jor dicho, por qué estás donde 
estás. Considerar tu situación 
y no ser capaz de encontrar la 
justificación adecuada para lo 

que sea que sucede. ¿Alguna vez te has 
encontrado así? Es bastante desconcer-
tante, ¿verdad? No suele ser plato de buen 
gusto no tener todos los detalles, ¿a que 
no? Sin embargo, pasa, al menos a mí… y 
me pasa a menudo; quizá más a menudo 
de lo que me gustaría… Es entonces que 
me digo, justo ahí: ¡Presta atención!

Y también puede suceder que todo esté en 
orden, que nada te desconcierte. Es raro, 
pero a veces pasa… jejeje. Pero aun cuan-
do todo esté en su sitio, incluso cuando la 
calma más apacible reina en tu día a día, 
aun entonces, justo ahí: ¡Presta atención!

Había un hombre a quien se le encargó dis-
tribuir artículos de primera necesidad entre 
quienes los necesitaban. Él prestó aten-
ción e hizo este reparto de buena gana, lo 
hizo, como venía haciendo cada cosa, tra-
tando de mostrar el amor del Señor Jesús 
en cada una de sus acciones; y los que le 
veían daban testimonio de que así era. A 
pesar de haber recibido un encargo “tan 
material”, este hombre no dejaba de cul-
tivar su relación con Dios, cosa que ha-
cía de él un hombre sabio y lleno del Es-
píritu Santo; porque sabía que para Dios 
todos los encargos son espirituales y que 

Él prefiere a los mejores a Su servicio, sea 
el servicio del tipo que sea. Y este hombre, 
con su trabajo manual y material, colaboró 
para que el Evangelio fluyera en abundan-
cia en su época y en su entorno.

Con el tiempo, se levantó una persecución 
en la zona y él tuvo que abandonar su ho-
gar, y resulta que, como muchos de sus 
hermanos, por donde iba compartía con 
todos las buenas nuevas de Jesús. Como 
consecuencia de su generosidad, hom-
bres y mujeres de aquella ciudad tenían 
un transcendental encuentro personal con 
Jesús de Nazaret que cambiaba sus vidas 
para siempre.

Y, un día, el Señor le dijo: “Levántate y ve 
hacia el sur, al camino que desciende de 
Jerusalén a Gaza (este es un camino de-
sierto)”. Prestando él atención, fue. Y quizá 
se encontró, como decíamos al principio, 
desconcertado ante un camino desierto. 
¿Qué hago aquí? Con lo mucho que yo 
estaba haciendo en la ciudad… ¿Para qué 
estoy en este lugar desierto? ¿Qué sen-
tido tiene? Cualquiera, al llegar y ver los 
alrededores, se habría vuelto sobre sus 
pasos al lugar de donde provenía y donde 
tanto fruto estaba obteniendo. Pero no lo 
hizo. Una vez más, él prestó atención.

A estas alturas, seguramente ya sabrás 
que el hombre de quien hablo es Felipe. 
Felipe, ese hombre “de buena reputación, 
lleno del Espíritu Santo y de sabiduría” que 
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se nos presenta en Hechos 6: “los doce 
convocaron a la multitud de los discípulos 
y dijeron: (…) Buscad, pues, hermanos, 
de entre vosotros a siete varones de buen 
testimonio, llenos del Espíritu Santo y de 
sabiduría (…) y eligieron a Esteban, varón 
lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a 
Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, 
y a Nicolás prosélito de Antioquía”. Así 
es, Felipe es ese hombre entrenado en 
prestar atención para ser útil en cual-
quier situación, ya sea servir las mesas, 
predicar el evangelio, hacer señales o, in-
cluso, hospedar al mismísimo apóstol Pa-
blo. ¡¡Qué importante es prestar atención 
para poder ser útiles!!

Volvamos al desierto. Felipe ya está en el 
lugar donde debe estar, según las pala-
bras del Señor. Sin embargo, eso no será 
suficiente. Felipe tenía que estar y estar 

atento, prestar atención, para poder se-
guir siendo útil. Atendiendo a las indica-
ciones del Espíritu Santo, se acerca a un 
carro que pasaba por aquel camino pol-
voriento y presta atención. Es al prestar 
atención que oye que el viajero está leyen-
do al profeta Isaías, y Felipe se da cuen-
ta de que ahí está su oportunidad de ser 
útil. Y ya conocemos la historia, ¿verdad? 
¡¡Qué importante es prestar atención para 
ser útil!! ¿Imaginas cómo hubiera sido 
la historia si Felipe no hubiera prestado 
atención tantas veces? Sin lugar a dudas, 
¡qué importante es prestar atención para 
ser útil!

Como decíamos al principio, a veces nos 
encontramos en situaciones raras, o difí-
ciles, o sorprendentes, o absolutamente 
normales, ¿por qué no? En todas ellas, 
necesitamos aprender a prestar aten-
ción. Vivimos en la época de las prisas, 
del estrés, de la falta de tiempo para ha-
cer las cosas con calma, de no prestar 
atención. Y en medio de esas carreras 
corremos el gran peligro de estar, sin 
estar; de estar sin estar atentas. Un pe-
ligro que no sólo nos afectará a nosotras, 
sino a todo el que nos rodee. Porque no 
te quepa la menor duda de que Dios quie-
re algo de ti en esta situación particular 
que estás atravesando, hay algo que tie-
nes que sacar de este momento, hay algo 
que tienes que dar en esta situación, algo 
que Dios ha pensado, “ha preparado de 
antemano para que tú vayas andando…”, 
¿recuerdas? Y no tienen que ser grandes 

momentos de la vida, grandes aconteci-
mientos, obras impresionantes. Es en el 
día a día donde nosotras, las hijas de 
Dios, somos llamadas a prestar aten-
ción, a mirar con los ojos de Jesús para 
ver qué quiere Dios de cada una, en 
cada momento de cada día de cada año 
de nuestras vidas.

Con Dios no existen las casualidades. 
Busca a tu alrededor, presta atención, sin-
toniza con el Padre; cada día es una opor-
tunidad única e irrepetible para vivir para 
Su gloria y para Su reino. ¿Quieres saber 
cómo? ¡¡Presta atención!! JC

¿Quieres saber cómo vivir para la gloria de Dios?
¡¡Presta atención!! ¡¡Sé útil!!
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LA ADICCIÓN Y EL ABUSO: 
UNA CONEXIÓN INEVITABLE

n el primer artículo de esta serie 
hablamos de cómo la adicción 
altera el equilibrio psíquico, y el 
efecto de esta compulsión sobre 
la salud física y espiritual del indi-
viduo que lo padece. Recalcamos 

que la sociedad actual, aun las iglesias, tratan 
de calificar la adicción como una enfermedad, 
en vez de pecado o idolatría que son los tér-
minos bíblicos para esta conducta. El alco-
holismo, la adicción que abordamos en el se-
gundo artículo de la serie, es la adicción más 
prevalente en nuestro mundo latino, pero no 
por ello quiero dejar en el tintero otras adic-
ciones igualmente nocivas, y sus efectos, que 
muchas veces llevan a conductas abusivas 
que destruyen al matrimonio y a la familia.

Las adicciones a sustancias como las drogas 
ilícitas (cocaína, heroína, marihuana …), y aun 
a las drogas farmacéuticas, siguen el mismo 
patrón de rehabilitación necesario para el al-
cohol. Las adicciones psicológicas aparen-
tan ser menos nocivas, pero la dependencia 
es tan irracional e incontrolable y sus conse-
cuencias igualmente destructivas, muchas 
veces llevando al abuso de aquellos más cer-
canos al adicto. Dos de ellas son: la adicción 
a los juegos de azar o apuestas y la adicción 
a la pornografía.

En el caso de la adicción a los juegos de 
azar:  Puede comenzar como un mal hábito, 
algo que prueba durante su tiempo libre y co-
mienza a consumir más y más de su tiempo. 
Esta adicción no es única al hombre; muchas 
mujeres también son atraídas a esta compul-
sión. Pero en el afán de triunfar, de cubrir lo 
perdido y fantasear de la riqueza que podría 
ser suya de un momento a otro, se ve impul-
sado a seguir, a dejar que infiltre más y más 
en su rutina diaria y tome control de su vida. 
Nada que pueda proveerle de los fondos que 

necesita para su adicción está fuera de lími-
tes, y eventualmente lo lleva a su ruina y la 
de su familia. Con los juegos de azar en el 
internet se ha hecho aún más fácil participar 
en estos juegos; y aun la forma de acceder a 
fondos y préstamos es ofrecida allí. El jugador 
tiene la ilusión de que él está en control de su 
destino, a pesar de todas las consecuencias 
negativas. Lo que comienza con el afán de te-
ner éxito, se convierte en una trampa de Sa-
tanás en la que sacrifica todos los aspectos 
de su vida a este ídolo que se ha apoderado 
de él. Con mayores pérdidas crece su enojo e 
ira, son cada vez más inestables y se vuelven  
expertos en acusar a otros de sus problemas, 
lo que pone a su esposa y familia bajo ata-
que. Es como un campo de minas en el que 
ninguno sabe cuándo va a explotar, y es esta 
explosividad la que lleva al abuso emocional y 
físico de su pareja y aun de sus hijos. 

Como con toda adicción, a pesar de estar 
bajo amenaza, no podemos facilitarle el en-
cubrimiento de su adicción o su conducta 
abusiva, aceptando que esta es la “vida que 
me ha tocado vivir”, y creer en sus promesas 
de que no volverá a ser abusivo y que sus 
problemas financieros van a mejorar… Esta 
adicción es difícil de superar sin ayuda profe-
sional, y es también difícil lograr que el adicto 
esté dispuesto a asistir a un tratamiento de 
rehabilitación. En lo posible, buscar siempre 
un terapeuta cristiano, porque toda la familia 
necesitará de su ayuda para superar heridas 
causadas por abuso. Posiblemente también 
debemos buscar la ayuda de un creyente con 
conocimiento financiero que pueda aconsejar 
la mejor manera de ir pagando deudas y salir 
de la ruina o bancarrota. Con mucha oración 
y llevando al adicto a que acepte la ayuda 
de Dios rindiendo este ídolo bajo Su altar, 
la reforma de carácter y la reconciliación 
familiar son logrables.

Por Elisabeth Morris de Bryant - Psicóloga Clínica
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La segunda adicción de índole psicológica es 
la pornografía, un tema tabú muchas veces 
en círculos cristianos, porque supuestamen-
te “los creyentes no caen en esta tentación”. 
Lo triste es que las estadísticas muestran lo 
contrario; un 68% de hombres “cristianos” ven 
pornografía en forma diaria solo un poco por 
detrás del 76% de hombres en la población 
general. Lo triste es que la adicción a la porno-
grafía puede comenzar a temprana edad y es 
progresiva. Con el internet es más fácil acce-
der a estos sitios, no hay que ir a comprar re-
vistas a escondidas o mirar películas en la te-
levisión familiar; la computadora (ordenador) o 
aun los teléfonos celulares actuales, ofrecen la 
privacidad para satisfacer esta atracción com-
pulsiva a la pornografía en todas sus formas. 

Uno de los efectos de la pornografía es que 
el adicto va perdiendo control sobre sí mismo; 
la necesidad de ver las imágenes es cada vez 
más fuerte y la urgencia de verlas ocurre aun 
cuando están en su trabajo o en actividades 
sociales. La mayoría de la pornografía muestra 
formas perversas y distorsionadas de la activi-
dad sexual, muchas veces violenta, incluyendo 
violaciones, y psicológicamente va impactan-

do al individuo para considerar estos actos 
como normales e instrumentales para el placer 
sexual. El individuo con esta adicción que está 
casado, tiene exigencias irreales en cuanto a la 
relación íntima con su esposa, aun exigiéndo-
le a su pareja que imite su fantasía recreando 
aquello que es denigrante para ella y vacío de 
cariño y amor. Es por ello que mirar pornogra-
fía puede llevar fácilmente al abuso sexual y al 
resentimiento de ambos por lo que él exige y 
lo que ella no está dispuesta a hacer, o la falta 
de respeto que él demuestra hacia ella. Este 
resentimiento lleva a la irritación y enfado que 
llevará al abuso físico y emocional en la vida 
diaria de la pareja. También existe el peligro 

del abuso sexual de niños cuando incluso se 
visitan sitios pornográficos con imágenes de 
pedofilia, o sea, adultos abusando a niñas o 
niños, dando la impresión de que esto es nor-
mal, legal y permisible.

La diferencia de esta adicción pornográfica 
con otras adicciones es que nuestra mente es 
como un fichero que almacena todo lo que ve-
mos y leemos, y aunque el individuo consienta 
a la terapia, vaya regularmente a un consejero 
cristiano y acceda a tratamientos de rehabilita-
ción, su mente puede proveerle las imágenes 
necesarias para causar los mismos efectos 
que el mirarlo en forma visible. Es por ello que 
es necesario que haya un total arrepenti-
miento, que se comprometa ante Dios y su es-
posa a que irá reemplazando lo impuro por lo 
puro, que utilizará la memorización de versícu-
los bíblicos para combatir los dardos de Sata-
nás que traerán estas imágenes a su memoria. 
La renovación de la mente tomará tiempo, 
pero para Dios nada es imposible; con su 
ayuda el poder de estas imágenes menguará, 
y él irá aprendiendo a amar a su esposa de for-
ma respetuosa, como Dios lo espera (Efesios 
5:25-26; Hebreos 13:4; 1 Pedro 3:7…).

Toda adicción implica caer en el poder de la 
carne y sus deseos, aun las que parezcan 
más inofensivas, como adicción a la comida, 
a las compras, a la televisión, a las salas de 
charla de Internet o a los sitios sociales como 
Facebook, Instagram, Twitter… Si no podemos 
controlar nuestro impulso, apetito, acciones… 
y permitimos que nos robe nuestro tiempo o 
nuestra salud física o psicológica, se ha con-
vertido en una adicción y hemos puesto este 
ídolo por encima de Dios; es pecado y nos 
ha esclavizado. Estemos alertas y “firmes en 
la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no 
estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud” 
(Gálatas 5:1).

Las adicciones psicológicas son igual
de destructivas que las demás

JC
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Por Miriam Bisio - Psicóloga

¿VITAMINAS O TOXINAS?
Hola! ¿Cómo están? ¡Espero que 
muy bien!

Hace unos días me crucé con un 
titular que preguntaba: ¿Quién es 
tu persona vitamina?
¡¡Me encantó!! ¿Quién -o quiénes- 

te nutre, energiza, alienta, motiva, conforta, 
acompaña, empatiza, está contigo…? 
La respuesta es complicada, ¿verdad? Nos 
sale más fácilmente nombrar a quienes con-
sideramos "tóxicos". Aquellos cuya presencia 
nos hace mal, quienes nos hostigan, cargan, 
exigen, murmuran, critican, envidian, se quejan 
continuamente; aquellos que únicamente pi-
den, sin dar nada a cambio. Son personas que 
nos consumen, potencian nuestras debilidades, 
son vengativas, posesivas, avaras, nos frustran, 
boicotean nuestros proyectos… ¿Conoces este 
tipo de personas? ¡Claro que sí! Pero hoy no 
quiero centrarme en ellas, sino en las que hacen 
todo lo contrario, ¡en las que suman!
La buena noticia es que nosotras ¡podemos 
ser "complejos vitamínicos" para otros! Dar, 
hacer bien, y cuando damos, recibimos y se 
pone en marcha el crecimiento.
Por demás está decir que para quienes nos 
llamamos cristianos, nuestra "fuente de vida", 
de energía, ¡es Jesús! Nuestra vitamina inago-
table.

Este titular que les mencionaba al principio, iba 
acompañado de esta imagen:
 

Y el epígrafe decía: ¿Cuál eliges? Pregunta 
complicada, porque todas, a simple vista, se 
veían igual. Pero al acercarse, se podría ad-
vertir que había pastillas que eran vitaminas, 
distintos complejos de nutrientes, y otras, pas-
tillas que tenían que ver con las afecciones 
particulares, de modo tal que si se consumen 
sin criterio o necesidad, el cuerpo se intoxica.
Esto me llevó a pensar en qué consumimos 
generalmente; más aún, en qué clase de “tra-
tamiento” soy yo, cada una de nosotras: ¿So-
mos “personas vitamina” que energizan, 
motivan, aportan, que posibilitan el choque 
de neuronas para que nuestras emociones 
funcionen bien? ¿O somos personas que in-
toxican, dañan, que hacen mal, que arruinan 
lo que está funcionando?
En este sentido, hoy quiero conversar acerca 
de conductas, estilos de vida, relaciones, tipo 
de comunicación que desarrollamos.
Están de moda las dietas, cada una nos cuen-
ta qué debemos y qué no debemos hacer, para 
llegar mejor, saludables y estéticas al verano. 
Pasos y hábitos a seguir. Con las relaciones, 
con los pensamientos, pasa lo mismo. Debe-
mos crear hábitos para hacer una dieta mental 
saludable, para no contaminarnos y no conta-
minar a otros. 

Conforme crecemos, vamos adquiriendo más 
conocimiento de aquellas cosas que nos ha-
cen mal; Cuáles nos resultan más inofensivas 
y tolerables y cuáles innecesarias o dañinas 
para nuestro cuerpo. Nos pasa lo mismo con 
las personas que nos rodean.
Madurar implica distanciarnos de lo que 
nos hace mal, saber elegir. Y reconocer a 
aquellas personas que se alegran con nues-
tros logros.
Solemos escuchar que es muy fácil llorar con 
los que lloran, pero cuesta encontrar quienes 
se alegren o rían con los que prosperan; per-
sonas sinceras que empatizan, personas que 
abrazan y confortan.

16 www.caminemosjuntas.org
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Está comprobado que los abrazos liberan oxi-
tocina, que es una hormona relacionada con 
el parto y con la lactancia. Un abrazo de 8 se-
gundos baja el cortisol, hormona del estrés en 
el cuerpo. En esta época de pandemia en que 
teníamos vedado el abrazo, ¡qué importante es 
volver a sanarnos con el contacto! Acudimos al 
barbijo (o mascarilla) o alcohol en gel para poder 
replicarlo, y nos sentimos “revitalizados”.
“Personas vitamina” son aquellas que, frente al 
peor escenario, llamaríamos para que acudan 
a nuestro salvataje, en nuestra ayuda; son los 
que escuchan sin juzgar, para comprender, 
generar bienestar, para bendecirnos…
Se me viene automáticamente a la cabeza ¡¡Je-
sús!! Súper vitamina por donde lo mires. Él es: 
Pan de vida, alimento básico; Agua de manan-
tial, fundamental para vivir; Luz, para que no 
andemos dando tumbos en las tinieblas, para 
guiarnos; Puerta, para que ingresemos y es-
temos a salvo. El buen Pastor, con quien no 
nos falta nada, quien nos conduce a “buenos 
pastos”, para que encontremos paz, para hallar 
el descanso que tanto necesitamos; Él nos co-
rrige, conforta, alienta nuestra alma, nos mima, 
nos lleva a más, nos auxilia, socorre, ampara… 
y podríamos seguir y seguir y seguir.
¿Por qué te cito a Jesús? Pues porque a ser 
persona vitamina se puede aprender, y si no 
tuviste modelos, ejemplos valederos, Jesús 
se propone como modelo, nuestro mejor “in-
fluencer”.

Las vitaminas 
son un grupo de 
sustancias ne-
cesarias para el 
funcionamiento 
celular, el creci-
miento y el de-
sarrollo normal. 
Esto significa 
que estas vita-
minas se requie-

ren para que el cuerpo funcione apropiada-
mente.
Es importante saber que los efectos vitamíni-
cos se propagan en el cuerpo, y los efectos 
tóxicos también, al igual que  las emociones 
positivas y negativas.
Los seres humanos no funcionamos ais-
lados sino de manera colectiva, y nuestro 
cerebro es un órgano social, por eso nues-
tras emociones se contagian. De este modo 
podemos compartir la alegría por un triunfo 
deportivo pero, también, podemos contagiar 
el miedo. Por eso es tan importante ver de 
quién nos estamos rodeando, con quién 
nos estamos conectando. 
Me resulta ejemplificador Jesús como dador de 
vitamina, energía, savia… Él mismo dijo: Yo soy 
la vid, y ustedes los pámpanos, y nos recuerda 
que separadas de Él, nada podemos hacer.

Y Dios mismo nos dejó escrito cómo mante-
nernos saludables, qué clase de ejercicio ha-
cer; lo llamó “los unos a los otros”: Amarnos, 
aceptarnos, no juzgarnos, perdonarnos, so-
portarnos con paciencia, enseñarnos, soste-
nernos, saludarnos, preocuparnos, servirnos 
con amor, ser benignos, esperarnos, animar-
nos, estimularnos, ministrarnos, no murmurar, 
regocijarnos, no quejarnos, confesarnos, orar-
nos, honrarnos, hospedarnos… los unos a los 
otros. Jesús ya había hablado de personas que 
nos harían bien: Traten a los demás como les 

gustaría que ellos 
los traten a uste-
des (Lucas 6:31 
NTV).

Que Dios nos 
ayude a revitali-
zarnos en Él para 
poder ser “vitami-
na para otros”; y 
es que dando, se 
recibe.

Jesús se nos ofrece como modelo, 
nuestro mejor “influencer”

17www.caminemosjuntas.org
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Qué significa tener una rela-
ción con Dios? Hay una gran di-
ferencia entre tener una religión 
y tener una relación con Dios. 
Tener una relación con Dios es 
mucho más que tener una doc-

trina correcta; es más que tener un tiempo 
diario de lectura de la Biblia y oración; más 
que salir a testificar y más que participar 
activamente en la iglesia. Todas estas co-
sas forman parte de una buena relación con 
Dios, pero hemos omitido lo más importan-
te, lo que Dios más valora, desea y busca en 
su relación con el ser humano. La Biblia lo 
expresa en las palabras siguientes: “tener el 
corazón perfecto delante de Dios”. Esto es 
lo que Dios desea de nosotros, y lo que más 
deseamos nosotras, mujeres que amamos 
al Señor. ¿Cómo, pues, es un corazón 
perfecto para con Dios? 

La expresión “un corazón perfecto” la en-
contramos unas dieciséis veces en el Anti-
guo Testamento. La vemos, por ejemplo, en 
el resumen bíblico de la vida de Salomón: 
“Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres 
inclinaron su corazón tras dioses ajenos, y 
su corazón no era perfecto con Jehová su 
Dios, como el corazón de su padre David” 
(1 Reyes 11:4). Al leer estas palabras nos 
extrañamos, porque pensamos que debe-
ría decir que su corazón estaba alejadísimo 
de Dios, que el cronologista debía de haber 
escrito: “cuando Salomón era ya viejo, sus 
mujeres inclinaron su corazón tras dioses 
ajenos y Salomón se apartó de Dios”, pero 
¡esto es justo lo que significa la expresión! “Y 
se enojó Jehová contra Salomón, por cuanto 
su corazón se había apartado de Jehová 

Dios de Israel, que se le había aparecido dos 
veces” (1 Reyes 11:4-9). O bien tenemos un 
corazón perfecto con Dios, o bien nos ale-
jamos de Él: ya no andamos con Él, hemos 
salido del Camino que conduce a la Vida. 

David había dicho a su hijo Salomón: “Y tú, 
Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de tu 
padre, y sírvele con corazón perfecto, y con 
ánimo voluntario; porque Jehová escudriña 
los corazones de todos, y entiende todo in-
tento de los pensamientos. Si tú le buscares, 
lo hallarás; mas si lo dejares, él te desechará 
para siempre” (1 Crónicas 28:9). Pero Salo-
món no siguió la amonestación de su padre.

“Un corazón perfecto” no puede significar 
que nunca hemos pecado, porque lo dice 
referente a David, y sabemos que él pecó. 
Se usa “corazón perfecto” para describir el 
corazón de la persona que ama a Dios con 
su razón, sus sentimientos y su voluntad. 
Dios busca a personas que sean perfectas 
en su razón, sentimientos y voluntad referen-
te a Él. Las pruebas por las cuales pasa-
mos sirven para ver si tenemos un cora-
zón perfecto o no.   

Miremos el ejemplo de Abraham. Abraham 
obedeció y fue a ofrecer a su hijo Isaac. Él 
es un ejemplo de la entrega de la voluntad. 
Hizo lo que no quería hacer porque Dios se 
lo pidió. Amaba a Dios más que a su hijo, y 
nos consta que amaba entrañablemente a su 
hijo, pero entregó sus sentimientos a Dios. 
No comprendió cómo Dios podía pedir que 
lo matase cuando las promesas que Dios le 
había dado se iban a cumplir por medio de 
Isaac, pero entregó su razón a Dios. Dios no 

Por Margarita Burt

Un corazón perfecto
delante de Dios
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le dio ninguna explicación acerca de cómo 
iba a resolver este dilema; Abraham obede-
ció sin entender. Abraham cometió muchos 
fallos en su vida, pero su corazón era per-
fecto delante de Dios, y esto es lo que cuen-
ta. En contraste, tenemos al joven rico. Sus 
sentimientos no eran perfectos en cuanto a 
Dios. Amaba más la riqueza que a Dios. No 
amaba a los pobres. No hizo la voluntad de 
Dios. No vendió todo lo que tenía, ni lo dio 
a los pobres, ni siguió a Jesús. Su razón lo 
traicionó.   

En estos textos se nos explica cómo po-
demos tener el corazón perfecto para con 
Dios, y hay una hermosa promesa para 
nosotras: “Sea, pues, perfec-
to vuestro corazón para con 
Jehová nuestro Dios, an-
dando en sus estatutos 
y guardando sus man-
damientos, como en el 
día de hoy” (1 Reyes 
8:61). “Porque los ojos 
de Jehová contem-
plan toda la tierra, para 
mostrar su poder a fa-
vor de los que tienen 
corazón perfecto para 
con él” (2 Crónicas 16:9). 
Dios atesora al corazón 
perfecto. Pone al de David 
como ejemplo. La evaluación 

de Dios de su vida es que: “David había 
hecho lo recto ante los ojos de Jehová, y 
de ninguna cosa que le mandase se había 
apartado en todos los días de su vida, salvo 
en lo tocante a Urías heteo” (15:4, 5). David 
fue obediente en todo lo que le pidió Dios, 
salvo en el asunto de Urías. Algunos de no-
sotros lo condenarían por su pecado, mien-
tras que otros lo pasarían por alto, pero Dios 

no hace ninguna de las dos cosas. Cuando 
fue confrontado con su pecado la respuesta 
de David fue un arrepentimiento quebranta-
do delante de Dios, y Dios lo perdonó, lo vio 
justo, y lo consideró un hombre de corazón 
perfecto delante de Él.

En cuanto a nosotras, la generosidad de 
Dios al valorarnos nos anima, no a que inten-
temos ser perfectas, sino a tener el corazón 
perfecto, que es muy diferente. Pablo escri-
be: “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya 
sea perfecto; sino que prosigo, por ver si lo-
gro asir aquello para lo cual fui también asido 
por Cristo Jesús” (Fil. 3:12). Fuimos asidas 

para ser mujeres que amemos a Dios 
con nuestra razón, sentimien-

tos y voluntad. Esto quiere 
decir que el deseo de nues-

tros corazones es pensar 
como Dios quiere que 
pensemos, no como 
el mundo piensa; que 
nuestros sentimientos 
estén conformes a su 
Palabra, no a los de-
seos de nuestra carne; 
y que hagamos la vo-

luntad de Dios, y no la 
nuestra. Esto es mucho 

pedir. El listón está muy 
alto, pero no es imposible. 

Son metas alcanzables con la 

ayuda del Espíritu Santo. Si andamos según 
el Espíritu, llenas de la Palabra de Dios, y 
permanecemos en el amor de Cristo, es po-
sible. “Y a aquel que es poderoso para guar-
daros sin caída, y presentaros sin mancha 
delante de su gloria con gran alegría, al úni-
co y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria 
y majestad, imperio y potencia, ahora y por 
todos los siglos. Amén”.

O bien tenemos un cor azón perfecto
con Dios,  o  b ien nos alejamos  de  Él

www.caminemosjuntas.org 19
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Fortaleced las manos cansadas, 
afirmad las rodillas endebles. 
Decid a los de corazón apocado: 
Esforzaos, no temáis; he aquí 
vuestro Dios viene con retribu-
ción, con pago; Dios mismo ven-
drá y os salvará” (Is.35:3-4).

La promesa dada a Israel de parte de Dios, 
por medio del profeta Isaías, nos habla de 
los cambios dramáticos en la tierra duran-
te la era mesiánica. El escritor del libro a 
los Hebreos, hizo una aplicación adicional 
a este versículo para fortalecer la resisten-
cia de los que sufrían persecución por su fe 
(Heb.12:12). La primera venida de Jesús mos-
tró por adelantado cómo sería ese día futuro. 
La alegría reemplazará la tristeza en el día de 
la restauración de Israel (John MacArthur – 
Comentario RV, p.928).

Cuando el autor de Hebreos retoma e incor-
pora el texto de Isaías, describe la condición 
del corredor extenuado cuyos brazos caen 
y cuyas rodillas tiemblan. Al experimentar 
pruebas en su vida, el creyente no debe per-
mitir que las circunstancias deshagan todo 
lo que ha logrado. Más bien, debe resistir y 
renovar su aliento para continuar su carrera 
hasta la meta.

Todas las personas tenemos temores, lu-
chamos contra las inseguridades y ansieda-
des en el vivir diario. Esos temores forman 
parte de nuestra naturaleza caída y, como 
restaurada por Dios, esta naturaleza desa-
parecerá totalmente cuando estemos con 
Cristo. El mensaje de Isaías fue: no temáis 
a las circunstancias físicas, como la sequía; 
no temáis a los opresores o a los perversos. 
El autor a los Hebreos presenta la vida de fe 
como un esfuerzo exigente y agotador. En 
esta situación, se nos invita a que nuestro 
ánimo no desfallezca, porque las presio-
nes, el cansancio y las persecuciones que 
sufrimos los creyentes en el mundo a lo largo 
de nuestra vida, pueden debilitarnos.

Cuando miramos a nuestro alrededor, en 
cualquier lugar de este planeta, siempre ve-
mos injusticias, egoísmo, inmoralidad, en-
gaño… Creo que no es exagerado describir 
como oscuras las motivaciones de un mun-
do en el cual el príncipe de las tinieblas mue-
ve los intereses de sus sociedades “moder-
nas” o “atrasadas”. El propio Jesús llamó al 
príncipe de este mundo el engañador, el pa-
dre de mentira, el que seduce, el hostigador 
que anda alrededor de los creyentes acosan-
do y difaman-
do. En ocasio-
nes, pareciera 
que no somos 
conscientes de 
la realidad en 
la que vivimos, 
bajo una lu-
cha que no es 
contra sangre 
ni carne, sino 
contra hues-
tes espirituales 
de maldad en 
las regiones 
celestes.  Las 
asechanzas de 
Satanás son 
llevadas a cabo 
por sus hues-
tes, y se propa-
gan a lo largo y 
ancho del sis-
tema de mal-
dad del mundo, 
sobre el cual 
se erige como 
príncipe de las 
tinieblas. Ase-
chanzas que 
incluyen todos 
los pecados, prácticas inmorales, teología y 
religiones falsas, las trampas y atractivos del 
mundo… El dios de este siglo enseña y se 
opone en todo sentido a la obra del Dios 
verdadero.

La vida de fe conlleva un
esfuerzo exigente y agotador…
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Al leer las Escrituras, se nos muestra y ad-
vierte con toda claridad acerca de estas 
realidades espirituales. No hay excusa ni 
justificación para no ser conscientes de las 
adversidades y peligros para los hijos de 
Dios. La voluntad del Padre celestial es pro-
veernos de fortaleza en Él y en el poder 
de su fuerza, ¡qué gran misericordia y cui-
dado, esperanza y aliento nos ofrece nuestro 
Dios! Hace levantar nuestra mirada al cielo, 
nos provee de una vestidura, de la armadura 
de Dios para resistir en el día malo, para es-

tar firmes, ce-
ñidos con la 
verdad, con la 
coraza de la 
justicia, con la 
paz, con la fe, 
con el yelmo 
de la salvación, 
con la espada 
del Espíritu (Ef. 
6:10-18). Y no 
nos deja a so-
las en esta lu-
cha, sino que 
nos abre unas 
ventanas a la 
Eternidad, a su 
misma presen-
cia, a través 
de la vida de 
oración: “Toda 
oración y súpli-
ca”. Y abre es-
tas ventanas, 
mostrándonos 
y llamando 
nuestra aten-
ción a que esta 
oración, esta 
comunicación, 
tiene que ser 

en todo tiempo… y en el Espíritu; Haciéndo-
lo, además, con sumisión a la voluntad de 
Dios, con persistencia, con el enfoque ade-
cuado.

El mensaje de Isaías para Israel, fue que no 
debían temer porque el Todopoderoso venía 
al rescate y había sanidad en sus alas. No-
sotras debemos permanecer, perseverar, y 
echar nuestra carga sobre Él. Dios se deleita 
en cuidarnos y dar buenas dádivas a sus hi-
jos. Abrir nuestro corazón, abrir esas venta-
nas a la Eternidad, sin duda refleja nuestra 
dependencia del Señor y reconocimiento de 
nuestra ciudadanía celestial. Vivimos aquí 
pero no somos de este mundo. Esta realidad 
se hace más fuerte en nosotras cuanto más 
cerca vivimos del Señor y más nos aparta-
mos de los deseos que imperan aquí. Su 
Espíritu nos guía a la verdad, fija en nuestra 
mente y corazón la Palabra, y nos hace con-
fiar en sus promesas.

“Porque la gracia de Dios se ha manifestado 
para salvación a todos los hombres, ense-
ñándonos que, renunciando a la impiedad 
y a los deseos mundanos, vivamos en este 
siglo sobria, justa y piadosamente, aguar-
dando la esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa de nuestro gran Dios 
y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mis-
mo por nosotros para redimirnos de toda ini-
quidad y purificar para sí un pueblo propio, 
celoso de buenas obras” (Tito 2:11-14)

Esta esperanza bienaventurada es la motiva-
ción en nuestra vida, nuestro anhelo, nuestra 
meta; la manifestación gloriosa de nuestro 
gran Dios y Salvador. Nuestro presente está 
en las manos del Señor y, como decía el 
salmista: “El Señor es mi luz y mi salvación; 
¿de quién he de atemorizarme? …aunque un 
ejército acampe contra mí, no temerá mi co-
razón; aunque contra mí se levanten guerras 
yo viviré confiado” (Sal.27). 

Muchas podrán ser las dificultades, las aflic-
ciones y los temores que nos persigan en 
esta vida, pero en todos ellos nuestro Jeho-
vá Jireh, el gran Proveedor, estará a nuestro 
lado. ¡Abre tus ventanas a la eternidad!
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La vida de fe conlleva un
esfuerzo exigente y agotador…
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Dulce oración
a génesis de este himno y su ex-
pansión fue curiosa y presenta 
puntos oscuros, como veremos 
más adelante.
Este himno, que en inglés se lla-
ma “Sweet Hour of Prayer”, fue 
traducido al castellano por Juan 

Bautista Cabrera, primer obispo de la Igle-
sia Española Reformada Episcopal, que se 
encargó de muchas traducciones de himnos 
anglosajones.

El poema fue dado a conocer al periódico 
“The New York Observer” por el Reverendo 
Thomas Salmon (1800-1854) a su vuelta de 
una estancia de tres años en Inglaterra. Él mis-
mo explicó que su autor era William W. Wal-
ford, un predicador sencillo, humilde, de poca 
cultura y además ciego, y que vivía cerca de 
Birmingham (Inglaterra). Se dedicaba, según 
Salmon, a trabajar la piel mientras su mente 
la ocupaba en componer poemas, memorizar 
la Biblia-su memoria era portentosa- y prepa-
rar las predicaciones que hacía. El poema fue 
publicado por el periódico poco después, en 
1845, sin que su autor tuviera noticias de esa 
publicación.

Quince años después, en 1860, cuando ya 
Salmón había fallecido, un reconocido com-
positor de Gospel de Nueva York, William 
Batchelder Bradbury (1816-1868), le puso 
música a ese poema, siendo a partir de en-
tonces un himno muy conocido.
Años más tarde se quiso localizar a Willian W. 
Walford, el autor del poema, pero solo pudie-
ron encontrar a un pastor con ese nombre que 
había vivido al Norte de Londres, a unos 190 
kilómetros de Birmingham, pero no era ciego 
y sí era muy culto. Nadie supo dar razón, por 
tanto, de aquel humilde ciego que predicaba 
en otro tiempo.
Por ello, la autoría de este poema no está bien 
definida. O bien el autor era el descrito por 
Salmon y era natural de otro lugar, o bien le 

echó imaginación al ofrecer el poema al pe-
riódico.
Sea como fuere, el precioso poema e himno 
están ahí. Su autor nunca supo que se había 
publicado, y nunca supo de su éxito. Y son 
varias las reflexiones que nos provoca la his-
toria de este himno. Una, que la persona más 
humilde puede componer bellos poemas. 
Otra, que no importa que desconozcamos los 
efectos de nuestro trabajo en el Reino, ya que 
Dios lo conoce y puede usarlo cómo y cuándo 
Él quiera. En este caso, el himno ha permitido 
a muchos deleitarse en reconocer que la ora-
ción es medicina para el alma.
“Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré 
cosas grandes y ocultas que tú no conoces” 
(Jeremías 33:3).

La oración es el caballo de batalla de mu-
chos cristianos. ¡Cuántas frustraciones pro-
duce en ocasiones! Muchas veces nos hemos 
propuesto establecer una rutina de oración 
pero, como la dieta que en ocasiones deter-
minamos hacer, solo dura tres días. Y eso que 
sabemos que nuestra vida espiritual fructífera 
y consecuentemente la física, depende de ese 
tiempo a solas con Dios.
Y nos frustramos quizás porque pretendemos 
compararnos a Paul Yonggi Cho, el pastor de 
la iglesia más grande del mundo en Corea del 
Sur, quien dedicaba tres horas diarias a la 
oración, ¡sí, tres horas! Y no dedicar más que 
unos minutos apresurados nos inquieta, por-
que sabemos la necesidad que tenemos de 
comunicarnos con Dios por distintos motivos. 
Unos parecerán muy elevados, como reflexio-
nar y reconocer Su grandeza, Sus cualidades 
únicas en grado máximo y el asombro que nos 
produce que Dios mismo se haya revelado a la 
humanidad y, no solo eso, sino que se haya 
dado a la humanidad como Jesús lo hizo. Pero 
otros, igualmente necesarios como parte de la 
oración, estarán centrados en nosotras mis-
mas y nuestro entorno más cercano.
John Wesley decía que más que un “Tiempo 

Por Mª Luisa Villegas Cuadros
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Devocional” concreto, se debía tener una “Vida 
de Devoción”. Y el secreto puede ser ese: más 
que limitarse a un tiempo concreto de oración, 
adoración, intercesión, todos deberíamos te-
ner una vida que, por estar centrada en Dios 
de manera continua, dependa totalmente de Él 
y muestre con sus actos esa dependencia. 

Nunca olvidemos que podemos y debemos 
comunicarnos con Dios por varias razones 
poderosas. Indudablemente porque Él existe 
y porque se ha revelado de múltiples maneras 
a la humanidad: por medio de la creación, de 
Jesucristo, a través de los hombres hechos a 
Su imagen, y por medio de Su Palabra. Y, so-
bre todo, porque Él nos invita a hacerlo, a rela-
cionarnos con su Persona; Él nos ha dado ese 
privilegio: nos ha constituido sacerdotes, nos 
ha santificado, nos ha permitido la entrada a 
Su presencia a través del sacrificio de Cristo, 
mostrado simbólicamente por la ruptura del 
velo que separaba el lugar Santo del Santísimo 
en el Tabernáculo. Además, Él nos ha hecho 
conocer las múltiples promesas que nos ha 
dado y aquellas que nos tiene preparadas. Y, 
definitivamente, con la ayuda del Espíritu Santo 
la comunicación se perfecciona.

Recordemos esta promesa que nos alienta a 
orar sin desmayo: “Me invocará, y yo le respon-
deré; Con él estaré yo en la angustia; Lo libraré 
y le glorificaré” (Salmos 91:15). 

Este himno nos da unos buenos argumentos 
para animarnos a acercarnos a Dios mediante 
la oración.

Se nos recuerda que la oración nos saca de 
los afanes del mundo y nos acerca al trono de 
Dios, dispuestos a conectar con Él. El poeta 
recuerda que a través de la oración se recibe 
auxilio en las tentaciones, y también las bon-
dades que Dios nos da como respuesta a ella. 
Mediante la oración las peticiones son llevadas 
ante Dios quien escucha con misericordia, y el 

orante espera recibir beneficios y ayuda para 
vivir una vida cercana a Dios.
La oración imparte aliento y alegría al corazón, 
es consuelo en medio de la angustia del mun-
do. Finalmente, la oración dejará de ser nece-
saria, sólo cuando estemos ante la presencia 
de Dios.

Un tiempo diario de quietud ante Dios cam-
bia las vidas. 

La oración nos saca de los 
afanes del mundo y nos 
acerca al trono de Dios

LETRA

¡Dulce oración, dulce oración,
que del cuidado terrenal
sabes llevar mi corazón
hasta el buen Padre celestial!
¡Oh cuántas veces tuve en ti
auxilio en ruda tentación,
y cuántos bienes recibí
por tu valor, dulce oración!
 
Dulce oración, dulce oración,
al trono excelso de bondad
elevarás mi petición
hecha con labios de verdad.
Será mi ruego oído allí,
y la divina bendición
en abundancia sobre mí
descenderá, dulce oración.
 
Dulce oración, dulce oración,
que aliento y gozo al alma das;
En esta tierra de aflicción,
consuelo siempre me serás,
hasta el momento en que veré
francas las puertas de Sión.
Volando entonces te diré:
¡Adiós, adiós, dulce oración!

*Existen, en castellano, otras versiones adaptadas 
de este himno, como por ejemplo la utilizada en 
Argentina: A Ti, Dios mío, en oración. 

1
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Por Ester Martínez Vera - Psicóloga

e gustaría escribir hoy sobre Ma-
noa y su esposa, padres de San-
són (Jueces 13). Lo siento, pero 
no sabemos el nombre de esta 
mujer (aunque se menciona la 
frase “la mujer de Manoa” siete 
veces en el capítulo 14). Aunque, 

curiosamente, el texto bíblico no nos dice 
cómo se llamaba, no obstante, encontramos 
unos detalles que pueden sernos de ayuda en 
nuestro rol de madres.

Fue una “futura” madre triste 

Su presentación en Jueces 13:2 es, en 
principio, de “mujer estéril”. La frase es “cu-
riosa” puesto que en hebreo dice lo obvio 
“no podía quedarse embarazada, y no tenía 
hijos”. Parece como si el escritor quisiera 
enfatizar que, a pesar de todos los intentos, 
no habían conseguido ningún resultado 
positivo, y que, por tanto, habría aparecido 
la consecuente tristeza, de cualquier mujer 
casada, al no poder tener hijos y, mucho 
más, para una mujer hebrea. En su contex-
to cultural la esterilidad tenía, además, un 
reflejo oscuro y dudoso en cuanto al estado 
espiritual del marido. Podían pensar: “¿Es 
pecador y por esta razón no tienen hijos?”.

Después de tantos intentos, ¿habrían perdido 
toda esperanza? Lo que sí es seguro es que 
el Señor inició su obra, en esta pareja, “de la 
nada”. Una esterilidad total y desde siempre, 
pero eso no fue ningún problema ni obstáculo 
para el Creador.

Parece que Manoa era un hombre relativa-
mente pobre, porque una manera de quitarse 
de encima el estigma de no tener hijos con su 
esposa hubiera sido tener una segunda mujer. 
Otra indicación de su posible pobreza se ve en 
que el sacrificio que ofrece al Señor (después 
de la buena noticia de su próxima paternidad) 
no va más allá de “un cabrito y una ofrenda 
de grano” (13:19). Pero, de nuevo, la condición 
económica o el estatus social no representan 
ningún problema para el Creador.

Aunque también pudiera haber otra conside-
ración: Que Manoa amara tanto a su esposa 
que no quisiera que ella sufriera el dolor de 
tener “un rival” en casa. En este caso tenemos 
que dar “un diez” a Manoa, y reconocer que 
fue un ejemplo digno de ser imitado, puesto 
que buscaba el bienestar de su esposa por 
encima de su propia “reputación” dudosa en 
cuanto a su condición espiritual y a su mas-
culinidad.

No obstante, podemos notar, con alegría, que 
su tristeza profunda fue conocida por el Se-
ñor como lo es el estado de ánimo de cada 
madre, en cada momento; tanto las tristezas 
como las alegrías; las incertidumbres, como 
las certezas, no se le escapan a nuestro Se-
ñor. La primera palabra en hebreo del versí-
culo 3 es “Entonces……”, o sea, en aquella 
circunstancia de profundo dolor (y ¿dudas?) 
el Señor entró en su vida, y lo cambió todo. 
Del mismo modo, Él puede hacerlo hoy en tu 
vida y en la mía.
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Una madre confiada en las 
promesas del Señor

El texto no nos dice en qué lugar le habló el 
ángel a la esposa de Manoa por primera vez, 
pero es obvio que su marido no estaba con 
ella puesto que se fue “corriendo” (NTV) para 
comunicarle la buena noticia (13:6). Manoa 
suplicaba, imploraba, rogaba (es una palabra 
muy fuerte, oraba con gran intensidad) para 
tener un segundo encuentro y que el ángel 
les diera “más instrucciones” (8). ¡¡En otras 
palabras, querían asistir a una “Escuela de 
Padres”!! – algo muy recomendable para 
cualquier matrimonio.

El segundo encuentro ocurrió “estando ella 
sentada en el campo” (el texto hebreo inclu-
ye la palabra “sentada”). Acababa de recibir la 
noticia que había estado esperando toda su 
vida; su marido había hecho una intensa ora-
ción y ahora… esperaba la respuesta, medi-
tando y meditando… y seguía meditando (¡!) 
en su nuevo futuro según la pro-
mesa dada por el ángel. 

¿Me permites hacerte una 
pregunta?: ¿Tu Creador 
sabe que hoy vas a orar 
con intensidad ro-
gando por un nuevo 
encuentro con Él, y 
sabe que después 
irás meditando, 
meditando, y me-
ditando en la pala-
bra dada?

Hay mucho que pode-
mos sacar de los demás 
versículos de este capí-
tulo, pero para nuestra re-
flexión pasamos al capítulo 
siguiente. Ya ha nacido el niño 
¡¡Sansón!! y la tremenda alegría de 
los padres empieza a nublarse puesto que su 
hijo no parece muy “dedicado al Señor des-
de su nacimiento” (13:5), puesto que pone sus 
ojos en mujeres paganas. Pero durante el ca-
pítulo 14 se menciona siete veces a “su padre 
y su madre…”, ¡siempre estaban juntos!

Una pareja unida en el desconcierto

Supongo que los padres de Sansón, como 
todos los padres en el mundo “entero”, ima-
ginaban a su hijo casándose bien, con la fe-
licidad abundando en sus casas y llevándose 
bien con los parientes, etc. Pero estos sueños, 
se van haciendo pedazos con cierta frecuen-
cia. Jueces 14:4 nos informa de que “no sabían 
que esto venía del Eterno”. En otras palabras, 
en medio del desconcierto y las mil y una pre-
guntas (como, por ejemplo: “¿No hay mujer en 
todo nuestro pueblo, para que vayas tú a tomar 
mujer de los filisteos?”), el Soberano Dios esta-
ba cumpliendo Sus propósitos y planes, para 
la familia y para la nación (y ¡¡para nosotros al 
aprender cosas de esta narrativa histórica!!).

En medio del desconcierto, en medio de si-
tuaciones contradictorias e “innecesarias”, 
puedes poner tu vida y la de tu familia en 
las manos del Señor con una tranquilidad 
total. Él mismo ha prometido: “Él es un escu-

do para los que caminan con in-
tegridad, Él cuida las sendas 

de los justos y protege a los 
que son fieles” (Pr. 2:7-8), 

y así podemos orar con 
serenidad: “Guíame por 

el camino correcto, oh 
Señor… allana Tú mi 

camino para que 
yo lo siga” (Sal-
mos 5:8).

Perdemos la pista 
de Manoa y de  su 

esposa después del 
capítulo 14, pero es 

posible que más tarde 
la pareja tuviera otros hi-

jos. Después de la muerte 
de Sansón nos dice: “sus 

hermanos y otros parientes 
descendieron … para recoger su cuerpo. Lo 
enterraron donde estaba enterrado Manoa su 
padre” (Jueces 16:31)

¿Qué te parece? JC
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Por Miriam M. Córdoba de Urquiza

¡Te vi...!

e acuerdo con las estimaciones 
más recientes de las Naciones Uni-
das elaboradas por Worldometers, 
la población mundial es de 7.8 mil 
millones, en Noviembre de 2021. Al 
considerar semejante cifra muchas 

veces me ha embargado un sentimiento de in-
significancia personal, me pregunto: ¿Alguien 
reparará en mí?
El sistema mundo ha convertido a las 
personas en datos, perdidos en un 
laberinto de programas y proce-
dimientos, almacenados en una 
computadora. Incluso las per-
sonas que viven en grandes 
ciudades pueden sentirse 
completamente solas. ¿Por 
qué? Porque a menudo ni si-
quiera conocen a sus vecinos; 
éstos solo son otro número en 
la puerta de al lado.
Sí, es muy fácil creer que uno es 
demasiado insignificante para te-
ner importancia, muy poca cosa para 
ser notado en el constante ir y venir de la 
vida actual y de un mundo tan grande.
Sin embargo, considerar la Palabra de Dios 
ha traído tranquilidad a mi persona. Y hoy, 
querida amiga, quiero transmitirte que no pasas 
inadvertida para Dios. Él repara en ti.  

En el libro de Ezequiel 16:6-8 encontramos un 
impactante relato acerca de una recién nacida; 
dice así la Escritura: “Y yo pasé junto a ti, y te 
vi sucia en tus sangres, y cuando estabas en 
tus sangres te dije: ¡Vive! (…) Te hice multiplicar 
como la hierba del campo; y creciste y te hiciste 
grande, y llegaste a ser muy hermosa; (…) pero 
estabas desnuda y descubierta. Y pasé yo otra 
vez junto a ti, y te miré, (…) y extendí mi manto 
sobre ti, y cubrí tu desnudez; y te di juramento 
y entré en pacto contigo, dice Jehová el Señor, 
y fuiste mía”. 
La sola lectura de esta porción bíblica penetra 
en lo más profundo del ser. Pero también esta 

fue la experiencia de Natanael y Zaqueo cuan-
do se encontraron con Jesús: “Natanael le dijo: 
¿Cómo es que me conoces?" (Juan 1:48-50). 
Cuando Jesús llegó, alzando la vista lo vio y le 
dijo: “Zaqueo, date prisa, desciende; porque 
hoy es necesario que me quede en tu casa” (Lu-
cas 19:5). Los llamó a ambos por sus nombres. 
El Señor los vio a cada uno en un momento par-
ticular y tenía propósitos para sus vidas.

 “¿Quién como Jehová nuestro Dios, 
que se sienta en las alturas, que se 

humilla a mirar en el cielo y en la 
tierra?” (Salmos 113:5,6).

Sí, querida, para el Señor no 
eres un número más; eres 
valiosa y estimada. Él te ve 
y te ha visto cuando estabas 
desesperada por tanto estrés 

en tu trabajo; o cuando esta-
bas angustiada porque no po-

días conseguir trabajo; o cuando 
estabas preocupada por problemas 

con tu hijo y te dolió el corazón; o cuan-
do llorabas frente a un féretro al despedir a un 
ser querido. De nuevo, Él repara en ti y en mí. 
Incluso tiene contados los cabellos de nuestra 
cabeza (Mateo 10:30).

Quisiera terminar compartiendo contigo lo que 
alguna vez leí: “Creo que todos deberíamos 
pensar un poco en lo chiquititos que somos ante 
Dios, en lo insignificantes que somos dentro de 
la Creación (sólo una persona en medio de miles 
de millones a lo largo de toda la historia). Creo 
que deberíamos pensar un poco en la inmensi-
dad de Dios, capaz de diseñar toda esa incon-
mensurable (que no puede medirse) creación 
y de amarla particularmente. Tan lejano como 
para crearlo todo y, a la vez, tan cercano como 
para venir a morir por nosotros y acompañarnos 
hasta el fin del mundo (trascendencia e inma-
nencia de Dios)” (Ictus, Jonathan A. Aly). JC
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¡Señor, ayúdame a correr con paciencia!
Con el anhelo de alcanzar la meta fijada…

Sin decaer ante el dolor, que da experiencia…
Sin vacilar… cumpliendo la misión legada.

Tomando tu ejemplo divino; camino a la cruz,
el dolor del Calvario escondió tu alma, sin detenerte.

Predicando perdón y fe guiaste al pecador.
La sombra de la cruz no apagó el fuego de tu amor.

¡Qué en medio de la tormenta, tu rostro sea mi arco iris!
¡Qué el reflejo de tu luz en mí, sea gozo para otros!

Mi paciencia perfecciona al trabajar en la viña…
Para alcanzar el premio al terminar la carrera.

Por Rosa I.S. de Kukín

Corramos con paciencia…
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